Era medio día. El maestro nos había llevado al Palacio Municipal para presenciar - según él - uno de los acontecimientos más sobresalientes ocurridos en nuestra laoclidad. Y tenía razón. Para mi ese fue uno de los acontecimientos mas extraordinarios que precensié en mi vida.
Sobre la terraza de la facha del Palacio Municipal ondeaba la bandera tricolor. Las niñas y los niños de la escuela entramos al patio que ya estaba lleno de gente. En el fondo se veía una mesa

con un tapete encarnado. Encima varios papeles y detrás una fila de sillones dorados.
Había un gentio inmenso. La banda de música se oía a lo lejos. Las paredes resplandecían con el sol. Todo era muy hermoso. De pronto… 

· Ahí está! Ya llegaron!

· Si, esa es María! Y esos son su padre y su madre. Pero dónde está Andres? No lo veo.

Al ver toda aquella gente y al oir el ruido de los aplausos María y sus padres se quedaron tan sorprendidos que no se atrevían a moverse.
Un oficial municipal los acompaño al lado derecho de la mesa. Todos callamos un instante y luego resonaron los aplausos.
María miro hacia arriba, a las ventanas y luego a las galerías. Parecía que no sabía qué hacer.

En un momento dado entro el alcalde rodeado de los señores de la Junta. Se puso de pie junto a la mesa. Y los demás detrás y a los lados.
La banda sesó de tocar. El alcalde hizo una seña y todos callamos.
· Cuando María vio deste la orilla que Andrés se agitaba en el río preso del terror de la muerte tuvo dos opciones…
· No, María, no! Que te ahogas!
· Auxulio!

· Elena, tenemos que hacer algo!
· Es que el río está muy crecido y te puedes ahogar!

· No importa, Elena!

· Llamemos a algun niño!

· Auxulio! Me ahogo! Auxulio!

· No tenemos tiempo! Yo lo sacaré!

· Cuidado, María! Mas a la derecha! Y ahora? Qué habrá pasado? No la veo! Dónde se habrá metido? María! María! Ah, ya lo tiene! Ven, ven, María! Ven! Vaya, por fin lo alcanzó! Vamos, María, vamos! Sigue! Ven hacía aca! No, para acá, para acá! Ven, María! Hacia acá! Así, ven, ven, vamos!

- En fin la pequeña nadadora rebató su presa al gigantesco río y sacó al niño a tierra y además le prestó los primero auxilios. Señoras y señores, si es hermoso y admirable el heroísmo en las personas adultas es más admirable y heróico cuando ha sido realizado por una niña. No diré más, señores y señoras. No quiero poner adornos supérfluos a un hecho tan ejemplar. Aquí está la salvadora! Recordemos su nombre y estampemos su rostro en la memoría para que no se borre de nuestras mentes y de nuestros corazones. Acercate, María. En nombre de la comunidad prendo en tu pecho la cruz de beneficencia.
Los aplauzos y los “vivas!” atronaron en el patio del Palacio. El alcalde tomó de la mesa la condecoración y la puso en el pecho de María. Después la abrazó.
La madre se llevó las manos a los ojos, y el padre estaba conmovido.
· Que el recuerdo de este día glorioso para tí y tan feliz para tus padres te sostenga toda la vida en el camino de la virtud y del honor.

El alcalde salió.

La banda empezó a tocar nuevamente y todo parecía haber concluido. De repente de un grupo de gente salió un muchacho de ocho o nueve años que a empujones se hacía espacio para subir a la mesa principal.

· Un momento, un momento! Gracias, María, por haberme salvado la vida.

· De nada, Andrés.

Después Andrés la tomó de la mano y se dirigieron hacia la salida pasando con trabajo entre la multitud. 
Cuando pasaron por delante de las niñas y los niños de la escuela todos echamos balones multicolores al aire. Algunos prorrumpieron en grandes aclamaciones agarrándole por los brazos y grutando:
- Viva, María! Bravo, Maria!
Yo los vi pasar muy cerca. María iba muy contenta. La cruz con la cinta roja blanca y verde ondeaba en su pecho. Su madre lloraba y reía. Arriba por las ventanas de las galerías la gente seguía asomándose y aplaudiendo.
Ese medio día en el Palacio Municipal presencié uno de los acontecimientos más extraordinarios de mi vida. Se rindió tributo a una niña que no solo demostró que era valiosa sino que era capaz y competente.

